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RESUMEN 

Se exponen los resultados obtenidos en el estudio palinológico de dos columnas recogidas en el yacimiento arqueológico de Buruntza 
(Andoain, Gipuzkoa). 

LABURPENA 

Buruntzako (Andoain, Gipuzkoa) hiriska prehistorikoan jasotako bi lagin-zutabeen azterketa palinologikoaren emaitzak aurkezten dira lan 
honetan. 

RÉSUMÉ 

On expose les resultats obtenues dans l'étude palynologyque de deux colonnes prises dans le gisement archéologique de Buruntza. 

INTRODUCCION 

A lo largo de estas líneas se van a exponer los 
resultados obtenidos en el análisis palinológico del 
yacimiento arqueológico de Buruntza, análisis que 
forma parte del conjunto de estudios interdisciplina- 
res desarrollados en el mismo. Esta información se 
publica en este mismo número de la revista Munibe, 
por lo que remito al lector al artículo firmado por el 
director de la actuación (CARLOS OLAETXEA) para obte- 
ner datos de contextualización de los resultados aquí 
expuestos. 

El yacimiento arqueológico de Buruntza es un 
poblado de la II Edad del Hierro localizado en el mon- 
te del mismo nombre (Andoain, Gipuzkoa). Su exca- 
vación, dirigida por CARLOS OLAETXEA (1992 y 1996) ha 
aportado fundamentalmente material cerámico junto 
a diversos restos metálicos. Por desgracia, la compo- 
sición del sustrato geológico no ha permitido la con- 

servación de restos faunísticos, a excepción de un 
premolar de Bos taurus. En este mismo volumen se 
publican las identificaciones de evidencias carpológi- 
cas (cotiledones de bellota) y antracológicas (Taxus, 

Quercus, Corylus, Fraxinus, Fagus y taxones propios 
de la orla del bosque caducifolio). La mayor parte de 
estos taxones ha sido también identificada en el es- 
tudio palinológico. Por otro lado, disponemos de cin- 
co dataciones absolutas referidas al nivel 1 de Burun- 
tza, en todos los casos obtenidas a partir de restos 
vegetales carbonizados: 

— I-17167: 2180 ± 80 B.P. 
— I-17168: 2270 ± 80 B.P. 
— Ua-10543: 2475 ± 75 B.P. 
— I-16127: 2810 ± 90 B.P. 
— Ua-231-0: 3000 ± 60 B.P. 
Una vez calibradas, estas dataciones han permiti- 

do centrar en la II Edad del Hierro la mayor parte de 
las evidencias localizadas, en tanto que las dos últi- 
mas dataciones plantean la posibilidad de que exis- 
tiera una ocupación anterior del yacimiento, en torno 
al Bronce Final, que no ha dejado evidencias arqueo- 
lógicas discriminables. 
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La vegetación actual del monte de Buruntza re- 
fleja un paisaje abierto dominado por el brezal-argo- 
mal-helechal, característico del intensivo aprovecha- 
miento antrópico de estos montes. La explotación 
económica de este monte mediante la plantación de 
coníferas exóticas (Pinus radiata) hasta fechas relati- 
vamente recientes ha influido considerablemente en 
la práctica ausencia de árboles en el entorno vegetal. 
Entre la vegetación arbórea sólo se observan tres o 
cuatro robles de escasa entidad. 

MUESTREO Y TRATAMIENTO DE LABORATORIO 

El día 26 de julio de 1994 se recogieron dos co- 
lumnas de muestras dentro del recinto amurallado 
de Buruntza. En ambas está representado el único 
nivel arqueológico (nivel 1) correspondiente en princi- 
pio a la II Edad del Hierro y en la columna del cuadro 
AI también el nivel estéril subyacente (nivel 2) com- 
puesto por una tierra arcillosa muy plástica de color 
rojizo (en el cuadro B2 no fue excavado este nivel). 

A la hora de establecer el punto 0 de la excava- 
ción se tomó como referencia el propio nivel del mar. 
Por este motivo, las profundidades de las muestras 
recogidas coinciden exactamente con la altitud res- 
pecto al nivel del mar. Este sistema da unas medicio- 
nes distintas del tradicional, en el que se representan 
profundidades y por tanto la medición más alta co- 
rresponde a la parte baja de la columna (en este caso 
será al contrario). Siguiendo este criterio, las profun- 
didades de las muestras recogidas en sendas colum- 
nas quedan reflejadas de la siguiente manera, siem- 
pre según las adscripciones dadas por su director: 

* Columna A (cuadro AI) 

Muestra 1 (420'64 m.) 
Muestra 2 (420'58 m.) 
Muestra 3 (420'52 m.) 
Muestra 4 (420'40 m.) 
Muestra 5 (420'32 m.) 
Muestra 6 (420'24 m.) 

Nivel 1 (II Edad del Hierro) 
Nivel 1 (II Edad del Hierro) 
Nivel 1 (II Edad del Hierro) 
Nivel 2 (estéril) 
Nivel 2 (estéril) 
Nivel 2 (estéril) 

* Columna B (cuadro B2) 

Muestra 1 (422'87 m.) 
Muestra 2 (422'82 m.) 
Muestra 3 (422'76 m.) 
Muestra 4 (422'70 m.) 
Muestra 5 (422'63 m.) 

Nivel 1 (II Edad del Hierro) 
Nivel 1 (II Edad del Hierro) 
Nivel 1 (II Edad del Hierro) 
Nivel 1 (II Edad del Hierro) 
Nivel 1 (II Edad del Hierro) 

Las muestras han sido sometidas al procedi- 
miento de laboratorio estandar para muestras palino- 
lógicas. El tratamiento físico (lavado con agua destila- 
da y/o tamizado) prepara el sedimento para el ataque 
posterior del mismo en el proceso químico. El trata- 
miento químico se inicia con un ataque de HCI para 

eliminar los carbonatos. Tras la neutralización del 
mismo se añade NaOH al 20% (reacción en caliente) 
para que actúe sobre los silicatos. Posteriormente se 
vuelve a neutralizar el sedimento. Con el objetivo de 
separar el contenido polínico del culote se utiliza el 
método de concentración del polen en licor denso 
(GOEURY, BEAULIEU 1979). Al culote resultante se aña- 
dirá KOH al 10% para eliminar los compuestos orgá- 
nicos no esporopolínicos. A continuación se montan 
las preparaciones, se determinan los restos esporo- 
polínicos y se utilizan los criterios estadísticos co- 
múnmente aceptados para su interpretación ecoló- 
gica. 

De todas las muestras analizadas, el contenido 
esporopolínico de la nº 1 de la columna A y de la 4 y 
5 de la columna B ha sido bajo y no permite estable- 
cer valores porcentuales (ver tabla 1). El resto de las 
muestras presentan valores aceptados como repre- 
sentativos. 

Tabla 1: Restos esporopolínicos en las muestras no válidas. 

RESULTADOS DE LA COLUMNA A 

A pesar de la presencia de dos niveles arqueoló- 
gicos distintos en esta columna (nivel 2, estéril, y ni- 
vel l, de la II Edad del Hierro), las cinco muestras 
consideradas estadísticamente representativas en 
este columna (2 a 6, ambas inclusive) mantienen una 
tónica muy similar. Dentro de ella se observan algu- 
nas oscilaciones cuantitativas, que no pueden ser 
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puestas en relación con el vector diacrónico o con un 
cambio estratigráfico, por lo que resulta difícil hablar 
en términos de evolución del paisaje vegetal sobre 
las cinco muestras aceptadas en la columna A. Su 
caracterización global pasa por describir una muy im- 
portante variedad taxonómica y una densidad de res- 
tos esporopolinicos aceptable. En segundo lugar, las 
asociaciones presentes se ajustan bien a las que hoy 
en día son potenciales en un entorno cantábrico bas- 
tante húmedo y a la altitud (ligeramente por encima 
de los 400 metros) en que se localiza el yacimiento 
de Buruntza. 

El primer punto a destacar consiste en la relevan- 
cia del componente arbóreo en las cinco muestras 
de la columna: con un valor máximo del 46'2 % 
(muestra 4) y mínimo del 33'7 % (muestra 2), los ár- 
boles tienen una importante representación en el en- 
torno del depósito. Destacan en la muestra los por- 
centajes dominantes de Corylus (en torno a la mitad 
de los restos determinados dentro del AP). El Alnus 

y el Quercus tipo robur, seguidos por este orden de 
Fagus, Pinus y Tilia completan el espectro arbóreo, 
en el que no faltan apariciones más ocasionales (en 
la muestra más reciente) de Castanea, Populus o 
Salix. La moderada representación de Pinus en las 
muestras proporciona cierta garantía añadida acerca 
de la no contaminación de la columna recogida, habi- 
da cuenta de la repoblación subactual del área con 
Pinus radiata y la alta productividad de polen que tie- 
nen las especies coníferas. 

Los componentes herbáceos del paisaje tienen 
también una buena representación en las muestras 
analizadas (en torno a un tercio del total de los restos 
determinados). Las Ericaceae y las Poaceae se alter- 
nan en el predominio sobre este grupo de vegeta- 
ción, en el que el tercer componente es el Plantago, 

un taxon nitrófilo muy vinculado a la presencia huma- 
na en las cercanías del depósito (sólo está ausente 
de la muestra 6, la más antigua). En las muestras 
más recientes (2 y 3) está presente, con bajos por- 
centajes, el cereal. También en la última porción de 
la columna aparecen otros taxones como Centaurea, 

Asphodelus o Scrophulariaceae, cuya aparición ha 
solido ponerse en relación con la antropización del 
medio vegetal. La presencia de un curso de agua en 
las inmediaciones, testimoniada por Alnus o Salix en 
el medio arbóreo, se ve reforzada entre las herbáce- 
as por los porcentajes moderados de Cyperaceae o 
las presencias de Typhaceae y Juncaceae en la se- 
cuencia. Completan este estrato de vegetación otros 
taxones propios del entorno cantábrico del yacimien- 
to, en porcentajes bajos: las Compositae, Labiatae, 

Cistaceae, Dipsacaceae, Urticaceae, Cruciferae, 

Leguminosae, Ranunculaceae, Umbelliferae o 
Liliaceae integran este grupo. 

El espectro de vegetación de Buruntza se com- 
pleta por los restos de esporas y filicales, marcado- 
res del grado de humedad ambiental, que tienen una 
representación media por debajo del tercio de evi- 
dencias determinadas. Se trata de un porcentaje sig- 
nificativo de un grado importante de humedad. 
Como es habitual, este grupo de vegetación ha sido 
excluido de la suma base para el cálculo de los res- 
tantes porcentajes de representación de las especies 
arbóreas, arbustivas y herbáceas. 

En resumen, la columna A de Buruntza nos 
muestra un período en el que el paisaje vegetal está 
estabilizado o no muestra al menos líneas de evolu- 
ción claras. Desde el punto de vista ambiental esta 
fase se enmarca en un medio con cierta humedad 
ambiental y con un curso de agua de relativa estabili- 
dad situado en las inmediaciones del depósito. La ac- 
tividad económica de los seres humanos en el entor- 
no vegetal de Buruntza está acreditado por numero- 
sos indicadores, aunque no existe todavía una inten- 
sa actividad deforestadora. De hecho, la abundancia 
de Corylus podría testimoniar procesos de recupera- 
ción arbórea de terrenos perdidos por rozas anterio- 
res (muy posiblemente, también de origen antrópi- 
co). 

RESULTADOS DE LA COLUMNA B 

Los resultados de la columna B son muy diferen- 
tes de los de la columna A, pese a corresponder a 
una zona próxima en el espacio y al mismo nivel 1 
analizado anteriormente. También los taxones pre- 
sentes muestran una gran coherencia entre ambos 
muestreos, pero los niveles de representación de es- 
tos son muy diferentes. Comenzando por el estrato 
arbóreo, representa una porción mucho más reduci- 
da del conjunto de la vegetación, con un máximo del 
24'9% y un mínimo del 12'3% de los restos determi- 
nados. Por lo demás, el Corylus mantiene (reajustan- 
do su representatividad) el predominio de este grupo 
de vegetación, seguido de Alnus y Pinus. No faltan 
otros taxones con menor representación, como su- 
cedía con la anterior columna: Quercus tipo robur, 

Fagus, Tilia, Salix o Crataegus. 

Entre las especies herbáceas, el anterior pulso 
entre Poaceae y Ericaceae por el dominio del estrato 
se cierra con un claro predominio de Ericaceae, que 
alcanza en la muestra 2 prácticamente un 76% de la 
suma base de pólenes. A pesar de esta sobrerrepre- 
sentación, los restantes componentes del estrato no 
desaparecen, aunque sí ven muy reducido su papel 
numérico: tan sólo Poaceae y Calluna mantienen 
unos porcentajes dignos de mención. El papel de 
Plantago resulta ahora anecdótico, como la presencia 
de cereal en la muestra 2. El taxón Centaurea apare- 
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ce siempre en compañía de cereal en este yacimien- 
to, por lo que puede atestiguar fenómenos de antro- 
pización del medio. Tampoco desaparecerán taxones 
como Cyperaceae (con menor representación) que 
acreditan la presencia cercana de cursos de agua. No 
se ve reducida, con respecto a la anterior columna, la 
diversidad del estrato, aunque sí se da esta situación 
en la suma de las pequeñas representaciones de es- 
tos taxones minoritarios: Compositae liguliflora, 

Compositae tubuliflora, Chenopodiaceae, Caryophy- 

llaceae, Labiatae, Cistaceae, Dipsacaceae, Urtica- 

ceae, Cruciferae, Leguminosae, Rosaceae, Ranuncu- 

laceae o Umbelliferae están presentes, lo que supo- 
ne una gran diversidad taxonómica para sólo tres 
muestras fértiles. 

La muestra se completa por unos valores cerca- 
nos al 25% de representación para los helechos. 
También desde esta perspectiva parece haberse re- 
ducido la humedad ambiental en el entorno del po- 
blado prehistórico. De un modo resumido podríamos 
indicar que la columna B se parece bastante a la A, 
pero existen diferencias lo suficientemente marca- 
das como para que se justifiquen de acuerdo a la re- 
ducida distancia lineal entre ambos muestreos. 

DIFERENCIAS PRINCIPALES ENTRE AMBAS CO- 

LUMNAS 

Por encima de detalles menores, la principal dife- 
rencia entre las columnas A y B radica en la diferente 
distribución porcentual por grupos de vegetación: el 
polen arbóreo domina claramente las muestras de la 
columna A, en tanto que el protagonismo correspon- 
de a los taxones herbáceos en la columna B. Corylus 

y Ericaceae son los grandes protagonistas de las res- 
pectivas situaciones de predominio sobre el medio 
vegetal. 

Existen otras diferencias dignas de señalarse, 
aunque debe reconocerse una gran coherencia inter- 
na de cada una de las columnas de muestreo, así co- 
mo una correspondencia importante entre los taxo- 
nes determinados en ambas. Aparentemente, queda 
documentada una actividad de deforestación de mo- 
do más claro en la columna B. También podría desta- 
carse el hecho de que las dos variantes de humedad 
significadas por el análisis polínico (la ambiental y la 
focalizada) parecen tener cierta regresión en la co- 
lumna B, con respecto a la situación dominante en A. 

En las situaciones de detalle se observan algu- 
nas diferencias entre ambas columnas en cuanto a la 
representación de diversos taxones arbóreos, aun- 
que los cambios que se dan entre diferentes mues- 
tras de una misma columna tienden a tener una es- 
cala similar a los registrados entre diferentes colum- 
nas. La principal diferencia entre la composición ve- 
getal de las muestras de ambas columnas se obser- 

va en el NAP. En la columna A, Ericaceae y Poaceae 

siguen manteniendo un predominio conjunto alter- 
nando el primer lugar. Sin embargo en la columna B 
las Ericaceae (incluida Calluna) predominan claramen- 
te (59'2, 77'1 y 65'8%), mientras las Poaceae no al- 
canzan el 6%. En cuanto a las filicales y esporas, son 
las filicales monoletes las que dominan el grupo en 
ambos casos, aunque en la columna A estarán segui- 
das de modo alterno por filicales triletes y Polypo- 

dium, mientras que en la columna B es el Polypo- 

dium quien sigue de cerca a las filicales monoletes 
en su dominio del grupo, quedando muy rezagadas 
las filicales triletes. 

ALGUNOS DATOS DE CONTEXTUALIZACION 

Durante los últimos años viene prestándose más 
atención a la Arqueobotánica de depósitos arqueoló- 
gicos de la Prehistoria tardía, en busca no sólo de da- 
tos ambientales, sino también de índole económica 
(antropización del medio y entidad de las formas pro- 
ductivas de economía). El País Vasco no resulta una 
excepción a estos efectos, en tanto que más de una 
veintena de asentamientos al aire libre (campamen- 
tos y poblados) de la Prehistoria con cerámica han si- 
do analizados polínicamente durante los últimos diez 
años, así como diferentes monumentos tipo crom- 
lech (estos últimos, fundamentalmente en el País 
Vasco continental). Dentro de la propia comarca de 
Buruntza y en un contexto cronológico de la Edad del 
Hierro nos encontramos con el análisis arqueobotáni- 
co de otro poblado (Intxur, en Tolosa), así como de 
un monumento funerario (Mulisko Gaina, en Hernani- 
Urnieta). En este segundo caso, contamos con el 
análisis polínico del lugar (PEÑALBA, 1987), en tanto 
que en Intxur disponemos además del estudio pali- 
nológico (IRIARTE, 1994), del estudio carpológico 
(CUBERO, 1993). 

En el análisis polínico del conjunto funerario de 
Mulisko Gaina (compuesto de 4 cromlechs, una cista 
doble, un monolito y dos estructuras imprecisas) la 
autora diferencia dos fases, si bien a lo largo de todo 
el diagrama domina la vegetación herbácea. Del nivel 
inferior al superior aumentan Pinus, Compositae, 

Poaceae y Zea, mientras decrecen Fagus, Ericaceae 

y Pteridium. Evidentemente, destaca la presencia de 
polen de maíz en niveles de la Edad del Hierro (2630 
± 90 BP), cuando esta especie fue introducida en 
Europa a partir del siglo XVI d.C. Esta circunstancia 
certifica la contaminación polínica de las muestras 
analizadas y resta validez a la información obtenida 
de este estudio. 

El entorno vegetal del poblado de la II Edad del 
Hierro de Intxur correspondería al de un clima de tipo 
oceánico con unas características bastante próximas 
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a las actuales. El paisaje abierto (neto predominio de 
las herbáceas -fundamentalmente Poaceae- y de 
helechos) es consecuencia directa de la acción antró- 
pica. Esta se refleja, entre otros aspectos, en la com- 
posición del estrato arbóreo (merma de la extensión 
del robledal, predominio de los elementos caracterís- 
ticos de sus etapas de sustitución como el avellano, 
etc.), en la presencia notoria de taxones ruderales 
-como Plantago- y en la curva de Cerealia. Como era 
de esperar, el análisis carpológico confirma las prácti- 
cas agrícolas desarrolladas por los pobladores de 
Intxur. En las muestras carpológicas del Area D (re- 
cogidas a escasos centímetros del lugar donde se re- 
cogió la columna polínica) se observa un predominio 
de Triticum spelta, acompañado de Setaria italica y 
de ambos tipos de cebada (vestida y desnuda), junto 
a leguminosas como habas y guisantes. 

Dentro del ámbito de la comarca denominada 
Valles Atlánticos (ASEGUINOLAZA ET ALII 1988), pero en 
territorio vizcaíno, disponemos del análisis palinoló- 
gico de dos poblados de la II Edad del Hierro (IRIARTE 

1994): Kosnoaga (Gernika/Lumo) y Berreaga (Mun- 
gia/Zamudio/Gamiz-Fika). En ambos destaca la defi- 
ciente conservación de los restos esporopolínicos. 
Por este motivo de las 14 muestras del estudio de 
Kosnoaga únicamente 5 resultan representativas 
mientras que de las 10 de Berreaga, sólo dos supe- 
ran los 100 restos. Debido a esto, es imposible esta- 
blecer con precisión qué evolución conoció el paisaje 
vegetal circundante a estos poblados. Sin embargo, 
los datos puntuales existentes parecen sugerir un 
paisaje antropizado con débiles valores de polen ar- 
bóreo y con presencia de taxones vinculados a la ac- 
tividad humana, incluido Cerealia. La presión ejercida 
por el ser humano sobre su medio circundante en 
esta época, también queda reflejada en sedimentos 
de origen no antrópico como la turbera de Saldropo 
(Zeanuri, Bizkaia) (GARCIA-ANTON, RUIZ, UGARTE 1989; 
PEÑALBA 1989). 

Fuera de la vertiente atlántica, es decir en la me- 
diterránea, disponemos de varios estudios arqueobo- 
tánicos en niveles de la Edad del Hierro. Unicamente 
mencionaremos los análisis arqueobotánicos publica- 
dos de Castillo de Henayo (LLANOS ET ALII 1975), San 
Miguel de Atxa (IRIARTE 1995), Castros de Lastra 
(CUBERO 1994), La Hoya (CATALAN 1987, IRIARTE 1994). 
La Peña (LOPEZ 1990/91), Castillar de Mendavia 
(CASTIELLA 1993), Alto de la Cruz (CUBERO 1994, 
IRIARTE 1994) y Sansol (IRIARTE 1994). En todos ellos 
se detecta una importante presión antrópica sobre el 
medio vegetal (fundamentalmente, sobre la cubierta 
arbórea) y la práctica de una economía productiva. En 
algunos yacimientos, la intensidad de la agricultura 
en el entorno del yacimiento resulta considerable. 

CONSIDERACIONES GENERALES 

A pesar de lo que pueda parecer en un análisis 
superficial, existe una gran coherencia en todas las 
muestras representativas analizadas en el poblado 
de Buruntza. Todas ellas nos ponen en conexión con 
un medio corológico atlántico (comarca denominada 
Valles Atlánticos por ASEGUINOLAZA ET ALII 1988), de 
altitudes medias-bajas y elevada humedad, tanto am- 
biental, como focalizada (presencia de un curso de 
agua constante en las inmediaciones del yacimiento). 
En ambos muestreos queda atestiguada la presencia 
humana tanto por evidencias directas (presencia de 
taxones como Cerealia o Plantago), como por indi- 
cios razonables de deforestación: en la columna A, 
por ser dominante el Corylus en una altitud y período 
(la II Edad del Hierro) en los que posiblemente nos 
deberíamos encontar con una representación mejor 
del Quercus tipo robur; en la columna B, por la ero- 
sión conjunta del estrato arbóreo respecto a la situa- 
ción detectada en la columna A. 

Lamentablemente no se excavó el nivel 2 (esté- 
ril) en el cuadro B2, donde se efectuó el segundo 
muestreo, ya que éste hubiera podido aclararnos po- 
siblemente el motivo de las diferencias observadas 
entre ambas columnas. En ausencia de estos datos, 
debemos plantearnos una hipótesis explicativa de 
estas diferencias. En primer lugar, es preciso recor- 
dar que no existen vectores cuantitativos claros que 
marquen evolución alguna en la columna A, la única 
en la que se dispone de información sobre dos nive- 
les sucesivos. Existen algunos indicadores cualitati- 
vos (la ausencia de Plantago en la primera muestra, 
pese a que luego tomará unos valores muy significa- 
tivos; la aparición de cereal, Centaurea, Chenopo- 

diaceae, Scrophulariaceae o Asphodelus en el nivel 
arqueológico; el avance importante de Ericaceae a 
costa de Poaceae en la muestra 3; el fuerte retroce- 
so de Quercus tipo robur en las muestras 3 y 2, etc.) 
que conforman la intensificación de la antropización 
del medio paralela a la ocupación física del espacio 
por los seres humanos. 

Si aceptamos estos indicadores, más cualitativos 
que cuantitativos en la columna A, como indicios de 
la presión antrópica sobre el medio vegetal, entende- 
remos mejor los fenómenos evidenciados en la co- 
lumna B en términos diacrónicos. Queremos decir 
con ello que en este caso la Palinología parece apor- 
tar una información de cronología relativa, puesto 
que parece que el medio observado en el conjunto 
de la columna A (nivel 1 y 2) resulta relativamente 
próximo en el tiempo, en tanto que el contenido es- 
poropolínico del nivel 1 en la columna B parece pos- 
terior al registrado en la columna A, no sólo en su ni- 
vel 2, sino también en su nivel l. Si superponemos la 
columna B sobre la columna A, dejando en medio 



FIGURA 1: Diagrama polínico del yacimiento de Buruntza (Andoain, Gipuzkoa) 
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cierto espacio temporal, tendremos una serie crono- 
lógica que representa seguramente el conjunto de la 
II Edad del Hierro en la comarca, así como un perío- 
do previo que seguramente puede remontar hasta el 
fin de la Edad del Bronce. 

Trabajando sobre esta hipótesis se observaría la 
siguiente serie cronológica en el entorno vegetal de 
Buruntza: 

• Una primera fase (que llamaremos A), repre- 
sentada por el nivel 2 de la columna A se puede da- 
tar posiblemente inmediatamente antes del asenta- 
miento de los pobladores del castro de Buruntza, da- 
da la coherencia y la ausencia de rupturas netas con 
el nivel 1 de la misma columna. 

• En segundo lugar, la fase que llamaremos B, 
queda representada por el nivel 1 de la columna del 
cuadro A1, datada en la II Edad del Hierro o Bronce 
Final. Este cuadro se localiza en una zona llana del 
poblado. 

• Dado el cambio registrado entre ambas colum- 
nas, debemos suponer un hiato sedimentario y cro- 
nológico entre las mismas, datable en la Edad del 
Hierro, que llamaremos fase C. 

• Finalmente, la llamada fase D quedaría docu- 
mentada en el nivel 1 de la columna del cuadro B2. 
Está datada en la II Edad del Hierro, aunque este re- 
gistro no se refiere tanto a una zona de habitación 
como a un área de cierta pendiente que rodea el ver- 
dadero poblado. 

Durante la fase A, previa al asentamiento perma- 
nente de pobladores en el núcleo, se observan algu- 
nas evidencias indirectas de alteración antrópica de 
la cubierta vegetal comarcal. Las muestras 6, 5 y 4 
de la columna A nos ponen en conexión con un pai- 
saje en el que los robles caducifolios tendrían mayor 
relevancia, aunque son también abundantes los ali- 
sos (en algún curso de agua permanente cercano) y 
los espacios que va abriendo el ser humano para sus 
actividades económicas están siendo colonizados 
por el avellano, principal componente arbóreo. El am- 
biente de esta fase sería el más húmedo de toda la 
serie estudiada (irá secándose posteriormente), co- 
mo testimonian las filicales-esporas, indicadoras de 
humedad ambiental. Debe recordarse además la pre- 
sencia inmediata de un curso de agua constante. 

Estas tendencias se manifiestan de modo claro 
en la muestra 4, previa al asentamiento: Quercus ti- 
po robur y Alnus han reducido a la mitad su presen- 
cia, en tanto que el Fagus o especies colonizadoras 
como el pino o el avellano van asumiendo su papel 
numérico en el paisaje. Estos indicios parecen seña- 
lar una presión selectiva sobre elementos concretos 
de la cubierta arbórea. 

La fase B registra algunos cambios de relativa 
significación. Desde luego, la información arqueológi- 

ca nos acredita la edificación del poblado de Burun- 
tza, aunque este salto cualitativo no se observe de 
modo determinante en el registro polínico. Se agudi- 
za el retroceso del roble, pero también retroceden el 
pino o el avellano y progresa el aliso y el haya. Los 
taxones herbáceos registran de modo más evidente 
la presencia humana e incluso su actividad agrícola 
muy próxima al poblado. Además, las ericáceas van 
ganando representación con respecto a las poáceas. 
Sin embargo, no existe el contraste que se podía su- 
poner entre un área no edificada (fase A) y una es- 
tructura en el interior de un poblado (fase B) en el 
que se desarrolla una actividad económica produc- 
tiva. 

Poco podemos decir en relación a la fase C, más 
allá de que existe un hiato sedimentario en el que se 
tuvo que dar un importante salto cualitativo en la de- 
gradación de origen antrópico del paisaje vegetal y 
que puede datarse en la Edad del Hierro, al situarse 
entre una fase que puede corresponder al Bronce 
Final o a la II Edad del Hierro (atendiendo a las data- 
ciones) y otra inequívocamente correspondiente a la 
II Edad del Hierro. 

La fase D se localizaría curiosamente en una fase 
periférica del poblado, por lo que el salto producido 
en la fase C adquiere aún más relevancia, puesto 
que se supone que en estas áreas la lluvia polínica 
procede de un entorno menos alterado que el regis- 
trado en el interior mismo del área edificada. Las ca- 
racterísticas de esta fase D son las imperantes en la 
columna B: reducción importante de la cubierta arbó- 
rea (sobre todo del roble y el haya, en beneficio de 
avellano y pino); acentuamiento de la sobrerrepre- 
sentación de ericáceas en el paisaje (lo que aporta 
otro dato sobre la degradación del bosque); perviven- 
cia de las especies domésticas y nitrófilas que acom- 
pañan a la presencia humana; cierta reducción de la 
humedad ambiental. 

En resumen, aunque esta tendencia no se tradu- 
ce claramente en una reducción de la diversidad ve- 
getal, sí que se observa la instalación de un paisaje 
degradado de matorral bajo que podría ser un hele- 
chal-brezal-argomal, en las proximidades de bosque- 
tes reducidos en los que dominaría el avellano, con 
escasos árboles de otras variedades caducifolias. En 
las inmediaciones permanece, con menor entidad de 
la anteriormente registrada, una aliseda, que jalonaría 
las márgenes de un curso de agua de cierta impor- 
tancia. Estas tendencias son coherentes con lo ob- 
servado en todos los poblados de la Prehistoria tardía 
analizados en la vertiente atlántica del país. También, 
con las precisas matizaciones ambientales, las ten- 
dencias en cuanto al impacto antrópico sobre el pai- 
saje vegetal se reflejan de modo similar en la vertien- 
te mediterránea, sobre cronologías parejas. 
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La incógnita principal que plantea el análisis polí- 
nico se refiere a la datación de los cuatro estadios 
definidos cronológicamente. Si no dispusiéramos de 
la correspondiente información arqueológica, se diría 
que las fases A y B deberían corresponderse con es- 
tadios inmediatamente anteriores y posteriores a la 
edificación de un asentamiento pero serían coheren- 
tes entre sí desde el punto de vista cronológico y dis- 
tantes en su conjunto de la fase D. La lectura de esta 
serie a partir de las dataciones absolutas sugiere una 
datación al final de la Edad del Bronce para A y B, un 
hiatus de importancia cronológica (quizás la I Edad 
del Hierro) en la fase C y una adscripción de la fase D 
a la II Edad del Hierro. Apoya esta seriación la simili- 
tud de la fase D con la columna de la II Edad del 
Hierro del vecino castro de Intxur. En principio, la opi- 
nión del arqueólogo responsable de la actuación de- 
be inclinarnos a considerar toda la serie como corres- 
pondiente a la II Edad del Hierro, en tanto no se 
cuente con informaciones complementarias referidas 
al yacimiento. 
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